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XX CAPÍTULO GENERAL 

Se incluyen en este número los dos últimos boletines capitulares, que se publican en la web y  que cierran la serie correspondiente al XX Capítulo general. A partir del próximo número, “FMS Últimas noticias” reemprenderá su línea habitual.

El hermano Seán Sammon, Superior general, dedica a nuestros suscriptores y visitantes de la web marista una reflexión que se publica en este Boletín capitular, el penúltimo de la serie. Le agradecemos cordialmente su aportación e interés.
Un momento extraordinario de gracia

en la vida de nuestro Instituto

En la apertura del Concilio Vaticano II, el papa Juan XXII inspiró a su audiencia con estas palabras: “El Concilio, que ahora empieza, surge en la Iglesia como el amanecer  de un nuevo día, el precursor de una luz espléndida. Ahora es solamente la aurora. Y, en este primer anuncio del día que comienza, ¡cuánta dulzura llena nuestros corazones!”

Cuarenta años después, cuando nuestro 20º Capítulo general marista llegó a su fin, sus 118 capitulares escribieron un Mensaje a todos sus hermanos y a todas las personas que aprecian el carisma de Marcelino Champagnat. En el Mensaje, los capitulares escriben estas palabras: “Hemos vivido un verdadero Pentecostés, en torno a María: muchas lenguas, y un solo corazón”. Nos recordaron que la aurora del nuevo día de  Juan XXIII está ya en camino.

Un Capítulo general es un momento de gracia extraordinaria en la vida de cualquier Instituto, y nuestro recién Capítulo no ha sido diferente. Pero la gracia de este Capítulo lleva consigo una bendición especial: una creciente compresión de que el precio de la renovación de la vida religiosa marista será verdaderamente alto.

Marcelino aprendió una lección similar durante su propio camino de fe, y le gustaba decir a sus primeros seguidores: “Hacerse hermano es comprometerse a hacerse santo”. ¡Un pensamiento piadoso, dirán algunos! No, para Marcelino era una cosa muy seria. Por eso, hoy, él puede decirnos, a ti y a mí: “Para refundar la vida marista, primero debéis enamoraros de Dios, total y permanentemente, sin condiciones, sin calificaciones y sin reservas.” 


Al reunirse en septiembre de este año, los capitulares se dieron cuenta rápidamente que el tema de la Vitalidad del Instituto había sido bien escogido, y que el lema de la reunión: “Optemos por la vida” era una descripción correcta del trabajo que teníamos por delante. Confiando en el resultado de dos años  de una preparación llena de plegaria llevada a cabo por muchos hermanos y cooperadores seglares, los capitulares entraron en un proceso de discernimiento. Durante seis semanas llegaron a algunas líneas de acción prácticas y concretas. El resultado final fue, de alguna manera, la plena floración del resultado de reuniones similares tenidas durante los años posteriores al Concilio Vaticano II.  


Dicho esto, también debemos admitir que cualquier Capítulo general no es más que el principio, el primer paso en un camino de muchas leguas. El trabajo real de un Capítulo comienza seriamente una vez que el último capitular se ha marchado, las sillas se han recogido, las tribunas se han desmontado, los estandartes, las banderas y las telas se han almacenado para otra ocasión. Estamos en ese momento, una vez más, hoy. ¿Qué es lo que tenemos enfrente?


Mientras comenzamos a vivir el Mensaje y llevamos a cabo las decisiones del 20º Capítulo general, recordemos estos tres puntos. Primero: nuestra necesidad de admitir para nosotros mismos y para los demás, que la mayoría de los comienzos están cargados de dificultades. Todo sueño, en su desarrollo, está lleno de dudas. A Marcelino se le concedió la gracia de comenzar nuestro Instituto religioso, a nosotros se nos ha dado la gracia de ayudarle a empezar de nuevo. Sin embargo, responder a ese desafío no será sencillo ni fácil. Si a veces la tarea parece demasiado exigente, los problemas demasiado tremendos, y el camino demasiado desalentador, ¿por qué sorprendernos? Después de todo, los nuevos comienzos están llenos de dificultades. 


Segundo, la importancia de mantener nuestra atención sobre varios elementos identificados por los capitulares como esenciales para la renovación de nuestro Instituto: un desarrollo más profundo de una espiritualidad que es al mismo tiempo apostólica y mariana; clarificar nuestra identidad como hermanos, y el puesto importante de la misión y de la comunidad en esa identidad; ayudar a promover el puesto de la misión compartida en la vida del Instituto y, de una manera clara y decisiva, junto con los seglares, acercarnos más a los más pobres y marginados de los jóvenes. 


Finalmente, la necesidad de que tomemos seriamente, como Marcelino, la Buena Nueva de Jesucristo. Fue un santo porque vivió su vida ordinaria de una manera excepcional e hizo las cosas ordinarias con un amor extraordinario. Habiendo descubierto la alegría del Evangelio y dejándolo que le transformase, el fundador deseaba compartir con otros, especialmente con los niños y con los jóvenes pobres, lo que había visto y oído. Nuestros capitulares concluyeron su Mensaje haciendo eco del mismo espíritu: “… Y con todos vosotros, damos gracias a Dios por llamarnos a optar por la vida y a ‘remar mar adentro’ Caminemos en la fe y en la esperanza, y nuestra esperanza no será defraudada”.


Nuestra nueva Administración general confía en poder trabajar con todos los que comparten el ideal y el carisma de Marcelino Champagnat para poder traer a la vida el espíritu y las decisiones de nuestro 20º Capítulo General. Por favor, únanse a nosotros en la oración y en el duro trabajo mientras intentamos hacer realidad, para nuestro tiempo y lugar, la visión de nuestro fundador. “Amar a Dios”, decía muy a menudo, “y hacer que sea amado y conocido, es lo que debiera ser la vida de un hermano”. Con estas pocas palabras, hizo su propio retrato y narró su propia historia. Era verdaderamente “un corazón sin fronteras”. ¡Qué se pueda decir lo mismo de nosotros!

Seán D. Sammon, FMS

Superior general

Roma, a 29 de diciembre de 2001

EL NÚMERO 50… Y PUNTO FINAL

Tras el saludo del hermano Seán, el nuevo Superior general, dirigido a nuestros navegantes maristas y publicado en el número 49 de la serie Boletín capitular, llegamos al número 50 y al punto final de la serie. Ahora se abre paso el postcapítulo. Unas orientaciones claras y sencillas contenidas en el mensaje capitular, un renovado método de afrontar la realidad a través del discernimiento y un nuevo equipo de gobierno son la herencia del 20 Capítulo general que pretende dar un nuevo impulso al Instituto Marista, el que corresponde a su momento histórico. 

LA WEB INICIA SU SEGUNDA ETAPA

El fin del Boletín capitular no significa el cierre de la web sino el inicio de una etapa de transición para culminar en un nuevo sitio oficial del Instituto Marista. Esta etapa iniciará el 1 de diciembre de 2001 y acabará el 31 de agosto de 2002. Durante este tiempo, se crearán nuevos apartados con nuevos contenidos y se publicará también un boletín informativo de la realidad marista en el mundo, que será enviado a nuestros suscriptores a través del correo electrónico. En marzo y abril, se dialogará con el nuevo Consejo general sobre una nueva concepción y diseño a fin de que la web capitular se transforme en la web oficial marista y pueda funcionar a partir del 1 de septiembre de 2002. Poco a poco, nuestros visitantes y suscriptores podrán apreciar los cambios y los servicios. Nuestro objetivo sigue siendo acoger el máximo posible de suscriptores para compartir nuestra espiritualidad y misión así como nuestras informaciones.

LAS ESTADÍSTICAS… UNA INVITACIÓN AL GOZO

La web capitular pretendió romper los muros de la Casa general para que el 20 Capítulo se viviera día a día por las personas interesadas. En la construcción del sitio, privilegiamos la sencillez para facilitar el acceso, especialmente a los lugares que tienen mayores dificultades de conexión. 

He aquí algunas informaciones a partir de los datos estadísticos:

· Se han contabilizado 59319 entradas, con un total de 1.799.057 peticiones. Más de 1000 entradas por día durante el Capítulo.

· Cantidad total de tráfico: más de 3 Gbyte (68 MB por día durante el Capítulo)

· Mayor afluencia: como día, el miércoles; como horas, las 16 y las 20 de Roma.. 

· Días de mayor impacto: 3 de octubre (elección de Superior general y Vicario), 9 de octubre (elección de Consejeros) y 5 de septiembre (día siguiente a la inauguración)

· Se han enviado cerca de 1600 postales.

· Suscriptores actuales: más de 1750.

TESTIMONIOS EMOCIONANTES DE NUESTROS SUSCRIPTORES

Un criterio al crear esta web fue evitar la interactividad durante las semanas del Capítulo para que los países con mejores recursos no tuvieran mayor peso en la marcha del mismo que los lugares con menores posibilidades. No obstante, en el buzón del webmaster se han acumulado testimonios de gran belleza y sensibilidad.

Se han recibido miles de mensajes desde el Capítulo hasta el momento de redactar este boletín. Se respondió sólo a los que contenían alguna solicitud muy concreta. No queremos cerrar esta etapa sin agradecer el cariño y el reconocimiento que hemos recibido virtualmente de nuestros suscriptores y visitantes. 

Algunos pocos recortes: todos nos hemos sentido capitulares; noticias puntuales, casi al segundo; una nueva forma de que un laico esté presente; extraordinaria labor de información; hemos seguido el capítulo desde nuestro chalet durante las vacaciones; lo hemos comentado en comunidad; gracias por compartir; por primera vez hemos podido seguir día a día las actividades; gracias por la información que ha llegado a todos los rincones del mundo; tanto los novicios como los ancianos estuvimos puntualmente informados; quiero agradecer todo el trabajo y las horas que hicieron posible que incluso los más apartados en el mundo marista no tuvieran que esperar semanas antes de enterarse de lo que ocurría por el Capítulo. Aunque no tengamos acceso a Internet, desde la casa provincial de Harare (Zimbabue) nos pasaban inmediatamente todos los emilios; vamos recibiendo los boletines desde este aislado rincón del mundo marista (se refiere a Papúa Nueva Guinea)… El hermano Cyrus escribe: En mis más de 50 años como hermano, esta es la primera vez que he sentido que el Capítulo general está vivo en mi vida.
Hermanos, laicos, jóvenes, profesores, matrimonios, fraternidades, antiguos alumnos, comunidades, simpatizantes, etc. desde los más variados lugares de la geografía. Estos testimonios permiten comprender que el trabajo frente al ordenador, realizado en el silencio y en la soledad de un despacho, ayuda a vivir en comunión el carisma de Marcelino.

¡¡¡GRACIAS!!!

Como director de la web capitular y como redactor de los boletines, quisiera compartir esta satisfacción con muchas personas que han hecho posible el sueño de un proyecto. Gracias al hermano Benito y su Consejo por aprobarlo. Al hermano Seán y a la Comisión de Publicaciones por estudiarlo y darle apoyo. A los hermanos Richard Dunleavy y Henri Réocreux y al Sr. Stefano Angelucci por ver las implicaciones en la estructura informática de la Casa general. Al hermano Miguel Ángel Anaya, por su respaldo e implicación, como Secretario de la Comisión Preparatoria. A los hermanos capitulares, a los que he acompañado en todas sus sesiones plenarias, por la libertad que me han dado para disparar unas cuatro mil fotografías digitales y por aportar sus opiniones en algunos boletines y filmaciones de video. En esta misma línea, a todos los laicos que han participado en el Capítulo. A todos los hermanos que han efectuado traducciones: Gerry Brereton, Mario Colussi y John Allen (inglés), Aimé Maillet y Alain Delorme (francés), João Fagherazzi y Aristides Zanella (portugués), Francisco Castellanos y Teodoro Barriuso (español). Gracias muy especiales a los hermanos que han traducido la mayoría de los boletines capitulares, desde su país actual de residencia: Virgilio Ballestro (portugués), Ernest Cenci (francés) y Eugene Dwyer (inglés). Cada noche los boletines volaban a Brasil, Francia y Filipinas para que nuestros suscriptores pudieran recibirlos traducidos al día siguiente. Gracias a Gisella Toselli por introducir cantidad de documentos y fotografías con labor paciente y eficaz. Gracias al hermano Yvon Bédard por pulir los trabajos fotográficos. Gracias muy especiales al hermano Carlos Osés: te has ofrecido libremente a colaborar sin mirar el reloj más allá de los trabajos que te habían encomendado. Tu tiempo y tu amistad han disminuido la tensión de una labor vivida con mucha intensidad.

Una conversación con el hermano Nito Moraldo me puso en contacto con el Sr. Giancarlo Rilla, director informático del municipio de San Remo, que me acogió en su casa. Sus conocimientos técnicos, vividos desde el compromiso cristiano, ayudaron a poner las bases del proyecto. Graziano Poretti, director de la empresa Due Mettri, contribuyó a definirlo técnicamente y a responsabilizarse del mismo. Marco Boeri (infatigable, disponible casi on line las veinticuatro horas del día) fue resolviendo uno a uno los problemas de funcionamiento y mejorando los servicios, con la colaboración de Emmanuele de Andreis. Gracias a todos vosotros.

Finalmente, gracias a los suscriptores, visitantes y usuarios… Sin vosotros, el mensaje se hubiera perdido en los complicados circuitos de internet, un medio que permite difundir el carisma de san Marcelino Champagnat, de acuerdo con el lema de canonización: un corazón sin fronteras.

Hermano Lluís Serra

________________________________
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